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w% PREGÍOS DE SUSGRIPCÍON: 

j|&ite Peniíwila.—Un mes, 2 pU8.—Tres mcseí̂ , 6 Id.—Excranĵ ro,—Tres aieses, 
IjíSlii,—La ituscripcion emoezará á contarse desde i." y 16 de cada mes.—La 

T«gp )ndeBCia í U" Admiiiístracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR Sá 

lUEVES 4 DE OCTtf0l£ OE 1894. 

Está probado «n inflDídad de casos (alg-unos de ellos con ano, dos y has- 9 
K' t» tre» aüos de padecimiento) qae para la pronta y completa curación de las 

c^áLENTlTRAJS INTERMITENTES REBELDES 
flohíy Bada mejor ni más agradable qae las 

GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
8 pesetas caja en farmacias y droguerías. 

¡En Madrid; Melchor Garcííi, Capellanes, 1.—M. Pérez Mínguaz, Paseo 
^.,Sap Vicente, 12. 

En Cartagena: Adolfo Fernández, San Miguel, 10, droguería. 
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HUERTAS Y JARDINES 
Í̂ Gran surtido en harranientai agrícola 
Pfidos, espino artiflcial, p'ilns, az;i-

1*8 comunes, azadas paraviiliis, le-
Î Onos, aísadillas, sacadores de plañ­
ís, horquillas, crofks, bombas, 

^orabitfts, fuelles para azufrar, tije-
|;as para podar. 

Efectos de adorno y recreo, raa-
ítas y macetones en diferentes y 
ftlsticas clases, pedestales, jardi-
sias, caprichos de surtideros, si-

, bancos, mesillas y mecedoras, 
fcnjAcas, mueble útilísimo y de ex-
{uisito confort para pasar cómoda-
lente 1R8 (íalurosas siestas del es-

So. 
TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 

-PUERTA UE MURCIA, 38, 40 Y 42, 

¡Asi va el mundo! 
I 

'. Corno todo ministro nuevo, don 
íauuel quiso e ventajar en celo, 

í*tt pA'ecauciones y refprmas á todos 
ÎUd antecesores. 

Dócil á los consejos de la prensa, 
tteadia todas las súplicas, admitía 
íodíis las advertencias y perseguía 
|odos los males candentes de la pú-
>lica gobernación. 

Por entonces dieron los periódi-
iQ9 0aúecir que las proporciones 
Í6l psúperismo y la indigencia 
íran tales, que en algunas provin­
cias ameoázabao ser un serio peli­
gro pura 61 orden. 

fil ministro de la Gobernación se 

alarmó al cabo y dirigió una circu­
lar A los gobernadores de las pro­
vincias más castigadas por la mise­
ria, encargándoles de rec'actar una 

•Memoria donde se deciarasen el 
oi'igen del pauperismo y los medios 
más idóneos para, remediarlo. 

El gobernador de A... pariente 
de otro de los ministros,*que estaba 
muy ocupado con Q\ juego, es decir, 
con la persecución del juago, dio 
carpeiazo á la comunicación, no 
creyéndola urgente. 

Pocas semanas después recibía 
un recordatorio del ministro. 

El apuro era serio. ¿Redactar 
uDa M'eraoria él? ¡El, que «Alió del 
pueblo y dajó las alpargatas y la 
zamarra para sentarse ,)u los esca­
ños del Congreso! ¡El, que á poco 
fue nombrado gobernador, y no 
era abogado, ni periodista, ni poe­
ta! ¿Y sobre el pauperi-smo? 

Pero, después de todo, ¿para qué 
estaba el secretario del Gobierno? 

El digno gobernador tocó el tim­
bre de fudespacho (que era el úni­
co timbre que podía ostentar el al 
to funcionario), y dijo al portero: 
«Que venga el señor secretario.» 

Y vino el secretario. 
— «Señor Fulano—dijo el j;ober-

nador—va usted á hacerme un 
trabajo difícil coa toda urgencia. 
Se trata de una Memoria sobre el 
pauperismo en esta provincia, que 
encarga el señor ministro, y yo no 
tengo tiempo de hacer. Nadie me­
jor que usted, con el talento que 
tiene, puede satisfacer los deseos 

-i i=i I 

CONDICIONES: 
El pa¿o será sieaspr» adelantado y en metálieo 6 en letras de fácil cobro.—Co 

rresponsaUs on .Farí», A. Lorette, me Caumartln, 61, y J Jones, F«E6oiirg 
Moutmartre, 31. 

de ia superioridad. Esmérese us 
ted en el trabajo y dediqúese unos 
días á su estudio, porque habré de 
firmarlo yo.» 

—Está bien; en ocho días queda­
rá usted complacido. ¿Manda usted 
algo más? 

—No, nada. 
Al salir del despacho, dijo, para 

sí, ei secretario-, «¡El demonio del 
hombre! ¡Pues ,uo me carga ásala 
plepa! ¡Póngase usted ahora á to­
mar datos j ' escribir, y escribir! 
¡Vaya, que no lo hago! Se lo daré 
á Domínguez, oficial de primera.» 

Y dicho y hecho. El digno secre­
tario toca el timbre, y dice al por­
tero, que acude á su llamada: 

—¡Que venga el Sr. Domínguez! 
Y vino el Sr. Domínguez. 
—Amigo Dorainguez, rae va us­

ted á sacar de un apuro. 
—¿Que es ello? 
—El señor gobernador me ha en­

cargado que haga una memoria so­
bre el pauperismo, y yo, franca­
mente, no estoy para escrituras 
ahora. Hágala usted que tiene fa­
cundia y puede inventar lo que 
quiera, y pasará por raía. No ven­
ga usted en unos días á la oficina, 
y rae hace usted ese favor. Hoy 
por tí mañana por raí. 

—No es grato el encargo; pero 
por complacer á usted, lo haré. 

Y el bueno del Sr. Domínguez se 
fue cabizbajo, pensando qué diría 
en la Memoria, Hasta que se le 
ocurrió: «Y después de todo, por 
qué ia he de escribir yo? Se la daré 
en secreto ai oficial D, Luis, que ha 
hecho casi toda la carrera de médi­
co, y debe entender de eso delpaw-
perismo.* 

Y el digno Sr. Domínguez, sin 
más timbre que el de la voz, pues 
la electi'íc¡4«d iio llegaba más que 
al secretario, llamó al portero y le 
dijo: ¿Se ha ido ya D. Luis? 

—No, señor; todavía anda por 
ahí garrapateando. 

'^Pues que venga. 
—Está bien. 
Y «ntró D Luis á ver al señor 

Doiainguez. 

—¡Hola D. Luis! 
—¿Qué quiere rai buea amigo Do­

mínguez? 
—Un favor inmenso, 
—Mande usted. 
—¿Se atreve usted á hacer una 

memoria sobre esto que me ha 
apuntado aquí ei secretario? 

—¡Hombre, hombre! Atreverme... 
si; pero ¿para qué? 

—Cosas del secretario. Me ha en­
cargado que lo haga yo; y yo no 
sirvo para eso. Usted que es hom­
bre de letras... 

—Mire usted que tengo mucho 
trabajo. 

—Déjelo por unos días. No se le 
dirá nada. ¡Ea! manos á la obra: 
en tres días la hace usted. 

—Por servir á usted lo haré; pe­
ro no respondo del acierto. 

—Diga usted lo que le parezca. 
—Asi, si me comprometo. 
—Pues le queiaré agradecido. 
—Yo, siempre á sus órdenes. 
—¡Caramba, caramba!—iba di­

ciendo D. Luis cuando salió de ver 
al digno Sr. Dominguez,—Me ha 
reventado este tio. ¡Todo por ha­
cerme de miel! jYo no sé una pata­
ta de esto! ¡Carape con el hom­
bre!... Estaba por hacar una cosa... 
¡Si! Mitgaiñco! Le doy el encargo á 
Juanillo, le convido á cafó, y esta­
mos del otro lado. ¡A v«r, Tomás! 

—¿Qué quiere D . Luisón? Ya no 
me puede mandar nada. Ha dado 
la hora. 

•<—¿Se han marchado los escri­
bientes? 

— Dos sí; pero ahora baja A{fu-
jetas. 

—¿Quién, Juanito Péreí? 
—El mismo. 
—Pues llámale, anda, que eso ea 

el que quiero. 
S -lió el portero, y gritó dos ó 

tres veces á un jovenzuelo escuáli­
do, que ya estaba en lo último í e 
la escalera: ¡Eh, tú, Aff uñetas, que 
te llama D. Luis! 

Subió Juanito Pérez (Aptifetas), 
y le dijo D. Luis: 

—Varaos, ven acá, poetiUa; to­

ma un pitillo y oye: ¿Tú sabes es­
cribir en prosa? 

—Pues yn lo creo. 
— Bien, me lo figuro; pero, quie­

ro decir, si sabes inventar cosas en 
prosa lo mismo que en verso. 

—Toma, pues sí, 
—No harías tú un articulo para 

La Tarantela si te lo encargaran? 
- S í . 
—Pues de eso se trata. Mira, vas 

á hacer un articulo largo en forma 
de Memoria, estudiando el paupe­
rismo en esta provincia. 

-¿Y" atacando al gobernador? 
— No, hombre. ¡Si tal vez lo ten­

drá que ver, Dominguez me lo ha 
encargado á mi! 

—Paes hágalo usted. ¿Yo qué 
tengo que ver? 

—Si, hombre. Que me haces un 
gran servicio, pues yo no entiendo 
de eso. 

— ¿Pero qué voy ganando? 
—Mi {gratitud y un cafetillo, 
— Es poco. Sí me adelanta usted 

de la paga cetatro duros que debo 
en el Casino... 

•—Heeíto. . 
—¡Si siquiera"fo pudiese firmar y 

lucirme! 
—¡Cá! Al contrario. Ha de pasar 

por mió. 
—Vaya uo» ganga. Siempre be 

de ser el burro de carga, Y si cae 
un ascenso uú será para mi. 

— Déjate de cuentos, y hazme el 
favor... 

--Bueno, ¿corre prisa? 
—Con dos días tienes bastante, 

¿no? 
— Y con tres horas también. 
—No, No, Tienes que hacerlo 

con cuidado. 
— Bien; se hará. 

II. 
Han pa'sadí) OCÍJO días. JEÍ gpber-

hador de A... t;c«"eJ timbre, y un 
portero aéude. 

—¿Q^, manda V. E ? 
-r-QuértifelE* un escribiente, 
PoM» raonáeotos después Hega 

JuH«M fétm (Agujetas en la ofl-
eitt», f totro los arcades: Tercio 
Poéiétittil»). 

yvív, "iw. '> j-m 
•M 
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El rey irritado por la traición de los zegríes, ansió 
hitoer un terrible escarmiento; pero ellos, astutos co­
mo l<i serpiente, viendo malogrado su intento por la 
fuerza, enviaron un mensajero »1 rey precedido de 

.UOA bandera blanca, y escudados con la santidad de 
Im fe ransalmana, á protestar de su crimen haciendo 
recaer su peso sobre su muerto caudillo Mahomet-
Ádeir^gci^ rindiendo de nuevo homenaje al rey, pre­
sentándole en rehenes sus hijos y demandando iiua 
reconciliación con los ofendidos a bor,cerrajes. 

Efrey admitió los rehenes, llamó junto á sí los 
agr^tviados, les exhortó al perdón y'á la paz, y los 
.«bej|<teirr̂ Q8, siempre hidalgos, siempre generosos, 
ocerj^roQ, con los brazos abiertos á un enemigo que 
llegaba ijastM ellos prosternándose, sin ver el puñal 
que ocultaba 4 sus espaldas. 

lJaaMa^br4eo.Generalife aquella misma noche, 
fue ei,lujg^ -̂d9Q.de dabia anudarse tina amistad que 
n.UQoa íüt m'áa qae iin velo de traición por parte de 

rf>erjá9,,(|etjMk^^ sus'ti^rreáuas ilomi-

mezctabaa ava i^ojitos «Q ,ir^<^ ^e loa ewfoadát y 

vuelo de M«|í|ap,, ,. •-, ' , I'" .'•''.' 
. |^ljs(4ip p¿<}fma|ziito ê ^̂ ^̂  Idíe'AÍ4^y«lid, 

dinianté ^ fo.^ÉMiif«^ éstaEít lá^AiM», ba ai-

ALLAH-AKBAB. 69 

do olvidado, y su estanque iluminado por la lana, 
perdía sus reflejos en las altas arcadas y en laa bóve­
das de los laureles. 

Todo allí respiraba silencio y misterio; el eco de 
la música y de los cantares, llegaba perdido, vagoro* 
80, indeciso como un suspiro de felicidad. 

Cuatro sombras apareeieroo en el oscuro fondo de 
la galería, y departiendo misteriosamente, átravesa-
lon ej claro iluminado por la luna y se perdieron 
entre la espesura de laureles, mirtos y rosales que 
rodeaban el ciprés. 

Oíase e! rumor ininteligible de sus voces conteni­
das por la prudencia en una plática acalorada, pero 
de repente resonaron recatados pasos en la galería, y 
un gallardo moro eutró en el claro alumbrado por la 
luna y se detuvo en el borde del estanque. 
- Sus hermosos ojoS(, más brillantes qae el brocado 

que vestía, se elevaron al firmamento y se fijaron en 
la luna con upa esprésión impregnada da amor y de 

. esperanza, ' ! 
Era el caudillo a^enuerraia Aben̂ ^̂ Hamet. 

J Pasó algún tiem£No; al ^enamorado mancebo paaeó 
^tpaoiehte á ip l a r ^ ^ a lo^ jardlnea, atenv) eí c^do, 

"palpitánta ei corazón y 'ii^M vista en la gatera. 
Ai fin sintióse .«obre iri pavimento eí resbalar de 

IIQW á-agtéíí^'liii^'áéitáeóae ttí^ «érea entre 
lo ditliíré.°.V olíaMÉ«jar {lálida y tî eeloMi, oftMarta 
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quiso retroceder, pero sintió itík manos «sidas por 
manos convulsas y unos labios «fdiatttes posados en 
ellas. 

Zoraida cayó sin flaarxaki, rend^i á so amar, sobre 
el césped que rodeaba «1 «iprés. 

En aquel momento én que entrambos amantes so* 
lo tenían ojos para sí mismos, los cuatro hombres 
que estaban ocultos entro la espesura, salieron de 
ella en paso silencioso, y se perdiwen á lo lárjgro de 
los jardines por la paite (qmesta A la pieria por 
donde habían entrado. . . ' 

Aben-Hamet permatx^élá aun á los píes ile la ten­
tadora hermosura, y lá decía Ĉ n el aeaáte iSel amor 
inspirado: 

—Ai fie, sultana, te vea mia qjM. ain que la mi­
rada importuna det mande, lea fberee á apagar *A 
fttego que arde ea mi atona y rebos» por elle», 

Al fia te f^ flrenta á mi, mborc^sa, y ia agitación 
dé Xtí, s«no, cay a- blalicara veaee i la de nácar, ea 
pátr» oiltáM grata que eljanHa de Bíram, cuando 
liiNtreee aoiaaiaiéáat^j%tit& peregrino del desierto. 

AlB» tto^i^f /f Kettftl̂  y p4B{do8 en mí; ellos son 
la tambre «a tai vldá, i« e»»eUa esplendorosa que 
riambái |« o«Bwa soobe de mi destino.' 

Ttfme««iAaj btt»í, porqueta mano tiembla entre 
Ift mía y no ia iWttMw; parque ta redondo talle se ea-
tisgmeee al contaotode mi brazj. 
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